
- GNILI:Cr: ;re~1D DI: GL'!: y P ECUCIO' i AL ,;[ LO DI: ') 05

ToJa erra es e por sm crue e 1umana. Por ello tienen

razón quienes dicen que la única manera de homañizar ]a gue­

rra es terminar con ella. Por ello taro ién se preten e rc~~­

lar los <taños e la ;llerra por convenios internacionales Dara

que no iscurra por mar s e cruelda • Pero en 1 Salvador

este proceso d civilización y e lunmnización , eja sierrpre

mucho qu esaar y últDnamente está llcvanJo a un verdacero

envilecimiento creciente e la guerra.

Ya Bn años anteriores la Corosión de Jerec lOS .un:anos.]e as

.aciones 'nidas recomendaba al go ierno y al ejército 'e =
Salva 01' ue res etase a la po lación civil, 01' muc o que a

ésta se le juz as 0¡.10 'r..asas· s1, atiz:r.tes con e ..
1 . roLlema s l' Jería soLr to ..O a o!:', 'ar eos j¡n(iíscrimina-

cios que implican o impotencia para acertar con el aciversario

r.Jilitar o ra ia para vengarse cie uÍ9nes sie ten a ",;ma sbpa-

tía o )restan 2. ma élYu'.1~ ,u¡¡llmitaria a ese a~versario.

ero los Clti" os 0- rativos en GuazapC', .:alaten:Ul"v .' :orazf,l}

están tro.YJI.lo consigo violacior.es r.oa 'ores lLe jos e: rechos has

ta llegar a esto que venimos llaman' o envilec' iento e la le

rra. Este envilecimiento ti ne al' lo nenas os frentes r'-ayores:

01' un 1alo, tr~s terri les om'ar.eos se o liga aJes laza­

~ientos forzaJos ~e la po.lación civil, a la que se impi 'e ,es

'ués regresar a su lugar ue vi a y ~e trabajo; y, por otro la o,

se l;;.'l 3 sesinar salvajer'len4 e a ersonas civiles COi~.O r.¡oJo

e aterrorizar] as. Los infonnes muestran TITuC .0 r..ás 'e lo rÍJ'1e



ro ql1e le 10 se~un o, pues no se tr3t~ ya e cnsos~ trn S~l

inarios como los l! el ¡'ozot~ o les el ~LD1. u] e ~:ios ;)-

sa os. fero le 10 se unuo se dan otrn vez cusocione" '.Í';:.

)recisas, que no sólo llaMa¡ tle malos tratos y

sino G asesinatos crueles c~ao en Arcatao.

en¡;<Llos,

i\o es esto le e,'traíi.ar si lm comandante tlepartéllf.ent~l e. [0-

ca su tarea Je guerra como una :Jersecución e clelincuel t s,

responsa les uC s cct:stros y aSf'sinatos ;Jara 'orles eJ c'sti

&0 que merecen, un ataque a lUerte contra los l'13.rxistas al'

el mero hecho de serlo. Tal enfoqae le la guerra civil en El

Salvauor no sólo ignora 10 clue las ?bciones 'ni as, la OEA

y otras orga~izaciones Op~nall sobre ella, sino que contraJice

to a la "lejor tradición e los erechos humanos. Tanto más <> ~

ve sto, cuanto que el comandante cp;:¡rtam<lntal ~:e .:élrazón no

es consiJ rallo como de los Irás reaccionarios Ililitarist?s. Des

de estasflliX erspectivas se desprenden conclusiones nefastas

para el envilecir.liento de la guerra. Si Je delincuentes, secue~

tradores, asesinos ~)unes de 1
'
iles le salvadoreños, lncluicos

peTsonaj es tan significativos con.o I'íons. Romero, Rutilio Grande,

los lirigentes del PDR, etc., to'o el munuo sabe en dónde se

escudaron y esde Jonde planea an sus maniobras ele l1uerte '.les e

los ilismos presupuestos Je le los cOlltJl:rrrios eTan J,13rxistas y

Jelincuentes terroristas.

Tal p]anteamianto errauo e.e la gLlerra no es s31vadore~0 sino nor

teéllllericallo. :-Jo sallo los asesores norteamericanos an la línea

estraté ica y el cOl¡tportamiento táctico sino que la 3,b.irJistr~

ción I eaBall lla la línea general de nuestra política. Y n pe~



•

res manos difíciImcnte fotlríamos ettar. ¡lo l[lCe rnHa recor­

,lar Jli rosima y Nagasa i ) os úni cos ) ltenTeS y 0<:'1 S iones el

mundo en que se han empleado bomhas atómic.1s contra inrlefen­

sos civiles que murieron por centenares de mil es. m a] evoso

a.tlaque terrorista contra Lihia, condenado por ]a m3yor arte

,le los p::líses europeos, no ohstante el reconocimiento (e que

Gatlafi propicia el terrorismo, que aC.11xm L1e~ perpetr:Jr con

prepot ncia la ouministración I(eagan, pone muy en claro la

moral política de los o)¡ernantes norteamericanos, losl'll miSl'IOS

lle orientan nuestros comportamientos. l1esponler al terroris

mo con terrorismo es al' razón al terrorismo.

fn esta linea ue direcci6n norteamericana y ,e sin1lismo e

1 uestra Jirección militar 10 de e licarse este paulatino en

vilccimiento de la uerra. Lnvilecimiento que taMhién ue e

verse cmmo una persecuci6n al pucl'lo ,le Dios. asf6 con que

:ol1s. Rivera se acerca a Guazap en acci6n humanitaria fav~

receJor del resid nte TJu¿lrte y prometiera a sus labi.tan­

tes civiles huscar su tnmqullidad en sus propias tierras

3

pnr, (llIe tie ,lesata rrJ. Jespués el m5s duro a taqu co lt 1105,

ar[u'l1os ¡ÚSJilOS que se halían relini o con ;lonsetor rara una

e 'le!>radóJ rl'1i~i08 CJl.¡'l letlción e h paz. Lastó con que

:: ns. Iiivera fuera a . rcatao en visita pas oral 1.-' '1 ,le (:'s-

l--~J :. "i lLS lt· e ·os lUg¡lY s tuvi r::lI que re u 13.rsc en

..I! a i 1..:sio p n c.. 10' o: :lrJ-:vs )' a os $ ¡; 11 Han.:s ~ _~s

i11 :; u 'ólo JU í) ~\.. ::i ,~

..)1. ... ¡-, _l~ ... • '1 .... 1.1 Iv 'i:l 1 'ot ...:_i' ,le 1I el"l" l. •• e.. .> si.:.. l(;!1 )ers gl¡cli o . co.o ]0 wucron .) "l'.
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